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trescientos años por el mí1~ ominoso ele los yugos, la dcrnocracia pu, 
con el régimen federal de los Estados, en que cada uno viniere á 
presentar otra República unida al Centro por lazos débiles de fá 
rompimiento. Así: él, que había visto dosmoronarse el edificio 1 
vantado por Robespiérre, que hablaba de libertad, entre las ruin 
de un monstruoso despotismo: él que había contemplado tras el hun 
dimiento del poder absoluto de los monarcas de derecho divino, 
fracaso de la ilimitada soberanía de los pueblos, dividida y subdivi 
dida hasta perderse en una yasta unidu.d despótica, implacable, sere 
na, ú rugiente como el océano, y como éste, infinita y sin término 
no podía, no debía comprender, cómo por nuestras costumbrrs, ¡ 
la pésima educación política, resumida en este sólo término la ob 
rlicncia, cómo un pueblo, analjiibeta, sin experiencia y sin luces; po 
dría pasar con tanta rapidez de las tinit•blas del despotismo á la 1 
del esplendoro!'o federalismo norte-ameri<'ano! No comprendía, 
podía comprender que se pa~ara, sin cleHquiciamiento, Rin revolución 
sin trastorno completo de todos los dnculos nacionales, de la unida 
monótona de la tiranía monárquica colonial á l:i variedad de tonos, 
tan complexa y arm01lio::a de las federaciones democráticae. P 
ello se opuso con todo el vigor de su talento, con toda la fuerza 
sus razonamientos, con todo el poder de su crudicción, con toda 
magia de su estilo, con toda la sencillez, gravedad, elegancia y d' 
tinción de su lenguaje¡ en suma: con todas las galas y vigor y fuer 
ele su elocuencia. (2) á aquel ardor inmoderado ele] liberalismo qu 
contribuyó, sin duda, con su decisión funesta á hundir, ay! .... 
nuestra patria en un abismo de ruinas y de miserias! Ah! si sel 
hnhiese escuchado! El discurso que pronunció entonces, lleva 
nombre bíblico de Profecía del Dr. Micr. Serú el asunto del Capítu• 
lo siguiente. 
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Capítulo XVIII. 
Discurso-Profético del Padre Mier. 

'I' . s el término <le la carrera. literaria. religiosa y política de 
ocamo , d 1 . renom• 

uel hombre extraordinario, que comenzo por a~ ~ or1a y . 
aql 1 A t 1 uac con sus lucubraciones bistórico-rehg1osas, que contt­
ire a. na 1 

, t · ' des¡)m:s 
nuó defendiendo su Independencia y soberama, y erm1~0, , i 
de haber contribuido poderosamente con, su verb? encen~1do •: 1_a !i: 
.... . , de lln Continente con enseñar a su patria, ya hbre, el can 
m:rac1on , f ¡· ·a d ¡>ara. 
no que debía seguir para alcanzar el bienestar y la e 1c1 a que 

élla sSoiial~a ! tí con ardor en la Cámara ( l) sosteniendo la m~yoría 
e e iscu a 1·b ' . d nd1entes 

l'1 l cpublicana la fedcrnción con Estados l res e m epe ' 

Y1 :g1:t:i)an aquellos jóvenes, generosos y ardlienteEs,taeldcauUda~ddoes s<l·~ 
. d . l mo el de os s os m elocuencia aduc1en o eJemp os co . d d 

N rt A é . ca cuyo rápido engrandecimiento y cuya prospen a 
pr:d:gio: :~ ~tribuía á ~u régimen federativo! El Diputado por 

Nuevo ~ón se levanta y d1~:~i atriotismo. Son conocidos mis escritos en 
Nadie, creo, podrá, d_udar t •bert?d de la América; son públicos mis largos 

favor de la Independencia ~ 1 . . . 
0 

Otros podrían alegar servi­
padecimient~, _Y llero las c1catr1~ en n~: ~:::nin uno: á lo menos en su gé­
cios á la patna iguales á los míos, pero 11 ) gd y d és de 60 años 

d h rdo· nada me han da o. espu 
nero. y con todo, ::: ;n: :ie:e1pul~ro? )Ie asiste, pues, un derecho, para que 
¿qué tengo que espe 1 d be decidir de la suerte de mi patria, se me cuando voy á he.blar de o que e 

13-
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crea_<lesiuteresa(lo é imparcial. Puedo errar en mis opiniones; este e~ el pa d 
momo del hombre; pero se me haría suma injusticia en sospechar de la pu de otros, se federa.ron:para defendtJrse de la opresión inglesa; Y cuan o 
y rectitud de mis intenciones! · lo cierto es que ellos habían vivido · bajo una Constitución, en que, 
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Y luego después de una fuerte interrogación retórica en que a suprimido el nombre de rey, fué siempre la de una República. Ha-
trofa á la Cámara si se puede dudar de su r<rpublicanismo, cuando e ce notar que aquel era un pueblo nuevo, homogéneo, laborioso, in­
su "Memoria Política Instructiva," generalizó en el Anáhuac la id dustrioso, ilustrado, lleno de virtudes sociales, como educado por 
de 1"epública, que na considerada como herejía; cuando Iturbide una nación libre: que era sesudo. tenaz, y que había formado Esta­
persiguiera como republicano; cuando á la caída ele é3te, reuniera dos á la orilla del mar, en una faja litoral en que cada uno tenía 
la casa propia á los Diputados liberales,~de esa misma república; cua lo necesario para su comercio; y haciendo la comparación, nuestra 
do, allí mismo, fuera de la federación, diera forma á un proyecto d en un paralelo famoso en que rei:altan nuest_ra inferioridad, desde la 
Constitución que contenfo todas las conquistas liberales, que e efocación é idi0sincracia moral hasta la constitución físico-geográfi­
compatibles con la educación política y las eRcasas luces del pueblo ci y económica. De ello saca la co~clusión fo_rzosamente deriv~~a 
que estaba consagrada: pasa el P. Mier, por medio de una transició de los hechos, de que no nos con yema aún la misma laxa federac10n 
insensible, mu~ fina y más delicada que las del Ewrdio y Proposici' anglo sajona, en aquel tiempo, por lo menos 
al asur1to del discurso, que es esafederación de Estados Soberanos é Corrobora su conclusión con el ejemplo de los Estados de Sud-
fodependientes, que él combate con todas sus potencias y con el ext América diciendo: 

ordinario nervio de sus argumentos. Pero .... luchaba por hacer v Deslu~brados como nuestras provincias por la FEDBRACION de NORTE-AME· 
la luz á ciegos ó deslumbrados, aunque generosos, y nada pudo con RICA la imitaron a la letra, y se perdieron. Arroyos de sangre han corrido diez 
tra el destino _cruel, que precipitaba con fantasmas engaüosos en abis ailos para recobrarse y erguirse, dejando tendidos e~ la ~re~~ cas~ todos sus e:· 
mos de calamidades á la patria! y en vano les interrogaba. bios, y casi toda su población blanca. (1). Bueno~ A1res s1gwo el ~¡~mpl? de' e-

Q 
é f d ·' ? H ¡ ·, . neznela, y mientras estaba envuelta en el torbellmo de su alboroto mter1or, fru. 

bo ¿ Hu le deracioln h ay Ea fedderac10~ en Alemama: la hay en Suiza; la hu- to de la FEDERACION el rey del Brasil se apoderó inmediatamente de la mayor en o an a, Y a ay en sta os Umdos de América e d te h ' h h ? N 
"d dºf te· . ' 

11 
que ca a par a parte de la República. ¡,Serán perdidoa para nosotros todos esos ec os ¿ o 

s1 o ·yCesál I erlen ·-; auntpuede haberla de otras varias maneras. escarmentaremos sobre la cabeza de nuestros hermanos del Sur, hasta que true-
¿ u sea a que :i noso ros convenga? d h t 1· d N 
HocoPUSHICLABOREST.(l) · neelrayosobrelanuestra? ...... Ellos,escarmenta os,se ~ncenra1~a_o: ¿ o-
Creo que la federación -í los · · · d be sotros nos arrojaremos sin temor al piélago de sus degracias, y los 1m1taremos 

ál , t Ed ' º6 prmc1p10s e ser muy compacta, por SPr as! en 811 error en vez de imit.irlos en su arrepentimiento? Querer, desde el pri-
;iias an ogas a nues ra h ucac1 n y nuestras costumbres, Y más oportuna para mer ensayo de la libertad remontar hasta la cima de la perfección social, es la 
: guerra q~e no~ ,amaga, asta q~e pasadas estas circuostancias, en que necesi. locura de uo niño que in~ntaQe hacerse hombre perfecto en solo un día. Nos 
r mo~ mu~ta a ~m;on, y J~gres~n o en la carrera de la libertad, podamos sin pe- agotaremos en el esfuerzo· su~umbiremos bajo una carga desigual á nuestras 
igr~ ir¡ so ; o. t an . ª1 eras ~ nuestra infancia pCllítica' hasta llegar al col, fuerzas Yo no sé adular·· ni temo ofender porque la culpa no es nuestra sino 
:: ~1i~¿t ecc1 n socia ' que 11to nos ha arrebatado la atención en 1~ ~t11, de los ~pafioles; pero es ;ierto que en las ~ás de las Provincias apenas hay 

· • hombres aptos para enviar al Congreso General: y quieren tenerlos para Con-
A cont1Du~ción el g~·an orador, Y profundo político, entra de lle, greeos Provinciales, Poderes ejecutivos y judiciales, .Ayuntamientos etc. N_

0 
al-

no en la materia de su d1scurso,-ó sea en la Oonfi1-mw:ión retóri. canzan las Provincias á pagar sus Diputados al Congreso General, Y qmeren 
pintando la ya manifiesta prosperidad de los Estad 8 ~r t A ~a,-. echarse ·í. cuestas todo el tren y el peso enorme de los empleados de su sobera. 

' · 
0 1

~or e merzcanoa · 
1 

, · ¡ ¡ · ? s· así lo pi de aquel tiempo dependiente de una fede, ·, l d d nía! ¿Qué hemos <le hacer,-se nos respom era,-s1 as o qmeren. - 1, • . , , , ., racion, y resu ta o e su den? -
mismo origen o fundac1on: pues que separados é independientes unos 

E irguiéndo~e ante esta interrogación su espíritu nlti\"O, con la 
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altivez misma con t1ue combatiera ú los tiranos ele dos mundos, Continúa diciendo que, testigo de las convulsiones que precipi-
contesta con las palabras de Jesús á los hijos ambiciosos del Zebed ron en un abismo de anarquía Y confusión á Francia Y á los pueblos 
palabras sublimes en aquellos momentos, puesto que ihan contra l Continente; y testi¡;o de la inmutable Inglaterra, tranquila ~n me­
mismo pueblo ciego, por el que había luchado y sufrido, y por ru ·0 de la Europa alborotada, cuando hubo penetrado el espíritu de 
felicidad é independencia había agotado los inmensos recursos des lla por medio de sus Burke, Paley, Bentham, Y demás, comprendió 
genio: ue tales principios, útiles para insurgirá loi; pueblos contra sus go-

Xo sabeis to que pedís: mantes, porque lisonjean el orgullo y la vanidad natural del hom-
N.E};crTrs Q\JID PET.\WI. Los pueblos nos llaman sus PADRES¡ tratémoslo~ re: porque irrritan contra todo abuso Y tod~ tiranía, Y hasta ~on~ra. 

mo á niiios que piden lo que no les conviene: XEScrT1s QUID PJ-."l'AT1•. le\'eS y las institucione.s sociales establec1dns, como trabas md1g-
Continúa diciendo que á los pueblos se les ha de conducir, cuan as d~ la soberanía de los pueblos ... ; esos principios-dice-son la 

do no están en aptitud de hacerlo por sí mismos: que los Diputad ~a de Pandora donde están encerrados los males del Universo: por­
no son lacayos que han ido allí desde !argas distancins para prese ue como cada uno de la multitud ambiciona en virtud de ellos su 
tar el billete de sus amos: que si los hA.n elegido, E:S porque confí rción de soberanía., y como que ésta en la societlad es indivisible, 
én su ilustración, su sinceridad y sus luces: que debe tenerae el v ai jacobinos son los que se despedazan y se roban, se ' saquean, se 
lor de las propias convicciones, y que deben arrostrarse la ira y el f matan, hasta que se levanta un déspota coronado, un demagogo M­
ror ciegos de esos mismos pueblos, para ser\'ir mejor á su felicidad i1 que los enfrena, con cetro, no metafísico sino de hierro muy du­
Todo est-0; como se vé, es. sencillamentf:, sublime: sublime moral ro: que es el paradero último de la ambici6n de loa pueblos y sui:; di-
sublime literario. Dudamos que haya algo igual, aun comprendi ·siones intestinas. (1). 
la pléyade de nuestros oradores del 57, en que no escasearon I Tiene frases felicísimas en esta Ccmfinnaci6n retórica admirable, 
ejemplos de grandeza y elevaci6n de pensamiento y sentimientos en la que refuta ideas y doctrinas, al mismo tiempo que relata he-
trióticos. ehos· como ésta en que refiri(indose :'i los principios jncobinos clire 

I, , ' ' 11 as clec1a, pues que supuso que no eran los pueblos, las ma- con magistral concisión y energía: 
ignorantes las que pedían la República federatirn, sino los intrig, Una rez pu~tc-s los principio~, las pasin1w~ saran J:1~ ronsC'<'ucncias ...... 
te scle las capitales, que anhelaban medrar con los empleos; porque, y más adelante: 
preguntaba, - ¿cómo han de querer los pueblos lo que no conocen? 1,08 mismos conductores <lf'I puebl~, que rehusen acompaiiarlo en el exceso 

NmrL YoLlTU)I Qt'm IXACOGXITUM ...... [3). Sí, continúa,-no sigoi> :í la t de 8118 extrayíos, de nombres oprobiosos, como desertores Y apóstatas del libe­
ba pnra obrar mal, ni descanses en el dictámen de la multitud para aparta raliemo y de la buena causa, son los primeros que perecen, ahogados entre fas 
tlel ~cn<lero de la verdad! No SEQUAHE'! TUTlllAM AD F.1crn:-.nuM MALl'lr tnmultnosus ond:1R <le un pueblodt>Rhordadol.. .... [2] 

Y más explícito aún, y más enérgico expresa despuéF:: Respecto de lo que deseaba pum Méxiro en el estado en que SP 

J<:"a voluntad e:eneral, numérica de los pueblos; esa dt>gradaciún 1le ~ni; 1ep hallaba, se expre.sa así: 
~entantes hasta lacayos¡ ese estado general de la Nación, y tantas otras z,,NDA Siempre he opinado por 1111 me<lio enhe la ronfNlcración laxa de los Esta­
R:1.i.1_s con que no~ est:ín m~ch_u~ndo las ea~ezas los p~bres polítieos de laR p doe Unidos y la concentración peligrosa de Colombia y del Perú. MEDIO Tl'T1sr­
Yme1a.", no son smo los prmc1p1os ya r:inc108, carcomidos y detestados con q llAB IBl:< ...... Este es mi testamento político. 
lo~ jacobinos perdieron :t la Francia, han perdido á la Europa y cuantas par! E 

1 
.1 ¡· t' • . l l ue (lel)e r 11 te11_ 

l A , · h b d · · · . . ntra ueoo en sut1 es ( 1s mcwnes ace1ca < e o q 
< e nuestra tnt•rica an n raza o esos prmc1p10s U). Prmc1pios, ~¡ se qnie O , • • • E d . [3] d ~ é 
nwtaíísieamente verdaderos; pero inaplicable,, en Jo pr,íctica, porque con~idP derse por soberama y régimen 111ter10r de Io_s sta os, Y e. pu s 
al hombre en abstrae!<.,, y tal homLre no exi~te en la Soc·iedad. [li] de un corolario derirn<lo de las ideas y dortrmos que establece, res-, 
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pécto de ia éo1weniencia de su aplicación e11 aquel tiempo, p 
al Epílogo, por nuevo rasgo, por un nuevo rasgo de sublimidad mo 
literaria, en que la misma concisión en que está expresado contn 
ye á darle vigor y -fuerza á la intrínseca belleza que contiene; dice 
este modo: 

Señor, á mí no me asustan los tiranos ...... Tan tirano puede ser el pueblo 
mo un monarca; y máR violento, precipitado sanguinario: como lo fué el 
Prancia ...... Y así como no temí á Iturbide, que me amenazaba con la mue 
también sabré resistir ,t un pueblo indócil que intentó dictar sus caprichos á 
Padres de la patria, y se niega .í estar en la línea demarcada por el bien y 
utilidad general. , 

Continuando el mismo pensamientt> de transición en que pr 
la guerra civil y la pérdida de territorio, se expresa así: 

Todo arderá en chismes, envidias, prisiones, y habremos menester de 
ejC>rcito que ande de llerodes á Pilatos, hasta que ese mismo ejército nos d 
re, según costumbre; y su general se nos convierta en Emperador, ó, á río 
rnelto, nos pesque un rey de la S.~NTA .ALIANZA. (4]. 

El Eril NOVISSE MUS J:RROR PEJOR PRIOR};, Lo que importa es que 
unidos; y por lo mismo, más fuertes; VIRTUS UNITAS PORTIOR!. ..... 

Sigue haciendo notar cómo la federación desune y precipita 
las discordias: cita los ejemplos de la América del Sur, cuyos E 
dos se han debilitado á consecuencia de estas mismas discordias f 
rativas, y de los cacicazgos; demuestra que las constituciones y 1 
principios, por brillantf's que parezcan, y que consideran al hom 
en abstracto, no tienen la virtud de formar las costumbres de 
pueblos ni de procurar la felicidad de éstos: lo corrobora con el ejem 
de Inglaterra cuya constitución se basa principalmente en las 
tumbres, y cuya liberta.a depende de su moderación y el domin;o 
sus pasione!'; seiiala el peligro de condescender á, cada grito que l 
zen las Provincias engañadas rei::pecto de su porvenir, como niíios 
yo.i alll~jos ,w lic,wn término, y, finalmente, concluye su magnífico < • 

curso con un brillante apóstrofe, que nuestra todo entero al gr11n 
hombre. · 

, Indica luego que s~n cuatro las proYincias disidentes, que v 
wran al seno de la patrrn, como pasara en la. América. del Sur, in 
ridunliznnclo los ejemplos, y trrmina su peroración sublime dr 
modo. 
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Ne<-"eSitamos unión, y la fe<leradún tiende :i desunirnos; necesitamos fuerza, 
toda feiier,1eión es débil; necesitamos dar la mayor energía al Gohierno, y la 
eración multiplica los obstáculos para hacer cooperar pronta y simultánea­

te los recursos de la Nación. En toda la república, cuando ha amenazado un 
Jigro próximo y grande, se ha creado un Dictador, para que reu~idos lo~ _Po· 

eres en su mnno, la Nación sea más pronta, m:ts firme, más enérgica y dec1s1va. 
080tros, estando con el C'Oloso de la SANTA ALIANZA encima, haremos precisa­
ente lo contrario, dividiéndonos en tan pequeflas soberanías? 

¡Qne tanta insauies cives! . . 
... Si tales soperías se adoptan, si se aprueba el proyecto clel Acta conshtuh­

en su totalidad, desde ahora lavo mis manos, diciendo como el Presidente de 
odea, cuando un pueblo tumultuoKO le pidió la muerte de nuestro Salvador, 
·n eaber lo que se haría: 

Inocens ego sum á. sangniue justi hujus; Xos vide ratis! 
Protestare que no he tenido:parte en los males que van á. llo,·cr i;obre los 

blos del Anáhuac. Los han reducido á que pidan Jo que uo saben ni cn­
·enden; y preveo la división, el desorden, la ruina y el trastorno de nuestra 
'erra hasta sus cimientos. 

Nescierunt neque intelescerunt, in tenebris amlmlant, morhuntur omnia 
ndamento terreo. ¡Dios mío, salvad ámi patria! 

Y luego, parafraseando las palabras de Cristo en la Cruz: 
l'ATER, EGNO SEE ILLIS: Q,UIA NESCIUNT Q,UID FACIUNT! 

Palabras sublimes, sin duda, en aquellos momentos en que ras­
do con su profunda mirada, doble vieta del genio, el velo de lo 

rvenir, vaticinaba, lamentando anticipadamente los males de lapa­
" ! Discurso magr:ífico, en que con los acentos de Isaíais y Nahum, 
ftala al pueblo de dura cabeza los caminos que dabe seguir para 
·eoestar suyo y su felicidad! El pueblo no le escuchó y perdióse 
n aquel funesto federalismo y caciquismo de las provincias, que 
dujo á la mutilación del territorio nacional, á las dictaduras de 

CM! Bustamante y los Santa Anna, a.l segundo Imperio, que cual bro­
lejano del primero renaciera en una tierra abonada con el cieno de 

uestras re.-oluciones, y envidias y caciquismoe, y rivalidades y dis-
rdias! . .. . Y cerró el pueblo rns oídos al Profeta, y pagó, con la 

'da de su quietud su libertad y parte de fiU heredad yasta y be­
' su rebeldía á, aquel que los absolvía en las mismas sublimes pa­
?.18 con que condenaba lo que al pedir no conocían: ¡Pater, ignocee 

·, qr;ia ,iesciwtt quid faciwit. [1] 


